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El  Expósito 


Carmen LIA  EMO. 

Luisa Luisa  Díaz  de  Escobar. 

Manuel LUIS  ECHAIDE. 

Padre  Domingo   .    .    .     .     .  Manuel  Ballesteros. 

Carlos Elíseo  Sanjuán. 

Arturo Fortunato  García. 

Juan Francisco  Sanz, 

Pepe Arturo  Martín. 

Rafael Enrique  Magdalena. 

La  acción  del  primer  acto  en  Granada,  las  dos  restantes  en 
Sevilla. 

Derecha  e  izquierda,  la  del  espectador. 


-A-cto  prircxero 

La  escena  representa  el  jardín  comedor  de  verano  del  Hotel  Siete  Suelos 
de  la  Alhambra.  En  la  fachada  del  edificio  un  balcón  practicable.  Dispón- 
gase un  timbre  para  llamar  la  servidumbre.  La  escena  iluminada. 

Escena  /.a 

Juan  y  Pepe,  camareros  del  hotel. 
Pepe.  ¡Pues,  no  tienes  tú  prisa!  ¡ni  que  fueras  a  cobrar 

el  premio  gordo!  Además  que  todavía  tendrás  que 
servir  la  comida  a  la  señora  del  seis;  porque  el. tal 
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don  Carlitos  no  ha  parecido  como  de  costumbn 
ya  ella  no  se  ha  visto  enla  mesa  redonda. 

Juan.  Eso  ya  lo  tengo  yo  hecho,  la  señorita  Carmen  est 

servida,  come  menos  que  un  pájaro,  da  muy  poo 
trabajo,  y  como  esta  noche  me  toca  de  franco,  pus 
de  mi  parte  por  aligerar. 

Pei>b.  Oye:  ¿y  el  don  Carlos  calavera,  ese,  es  de  verdad 

el  esposo  de  doña  Carmen? 

Ktan.  ¡Eso  dicen,  y  eso  debe  ser!  ¿por  que  te  crees  tú 

que  si  ella  no  fuese  su  mujer  como  Dios  manda 
iba  a  aguantar  el  trato  que  le  da  ese  mal  ángel? 

Pepe.  ¡Mal  fin  tenga!  por  él  han  despedío  a  Manolillo,  e 

mejor  camarero  que  había  en  fonda,  al  más  servi- 
cial, el  más  completo. 

Juan.  Es  verdad;  pero  ya  verás,  a  Manuel  lo  quieren  er 

la  casa,  y  volverá  otra  vez  en  cuanto  se  marche 
esa  familia;  eso  es  cubrir  las  apariencias  con  el  pa- 
rroquiano; dar  coba,  que  decimos  nosotros. 

Pepe.  Sí,  será  coba;  pero  mientras  tanto,  para  el  infeliz 

ese  será  hambre. 
Juan.  ¡O  no  lo  será!  al  menos,  mientras  yo  tenga  coloca- 

ción, o  me  quede  una  prenda  que  empeñar,  en  mi 
casa. 

Pepe.  Por  Manuel,  eso  lo  hace  cualquiera. 

(Marchase  Pepe). 

Escena  2.* 

Juan,  solo. 
¡El  hambre!  cuando  se  piensa  en  eso,  y  se  ven  estas 
cosas  que  a  montones  se  ven  tos  los  días,  dan  ga- 
nas de  renegar  hasta  de  lo  que  su  madre  le  enseñó 
a  uno  cuando  niño,  señalándole  a  un  crucifijo; 
¡porque  una  de  dos!  o  es  que  el  mundo  se  hizo 
para  solaz  de  los  privilegiados,  que  todo  en  él  es 
casualidad  y  luego  polvo,  o  que  Dios  dejó  las  co- 
sas dispuestas  así,  para  que  cada  uno  en  el  Cielo 
encuentre  la  recompensa  que  merezca. 


Escena  3.a 

Dicho  y  Manuel. 
(Simultáneamente  que  Manuel  penetra  en  escena,  aparecerá  Carmen  en 
1  balcón,  mostrando  interés  en  el  diálogo  que  los  camareros  mantienen), 
Manuel.  Con  traje  de  calle  y  sombrero  en  la  mano.— Ez,  ya 
estoy  listo,  a  rodar  otra  vez,  ¡será  mi  sino! 
No  te  apures  Manuel,  que  la  tierra  es  muy  gran- 
de, y  cuando  se  nos  cierra  una  puerta,  la  Virgen 
va  y  nos  abre  ciento.  Me  encontrara  yo  como  tú, 
sin  padre,  ni  madre,  ni  perrillo  que  te  ladre,  y  era 
capaz  de  dar  la  vuelta  al  mundo  sin  sacar  merienda. 
Sí,  eso  se  dice  muy  fácilmente;  solo  el  que  se  vé 
solo  como  yo,  sin  haber  sentío  nunca  un  soplo  de 
calor  de  nadie,  y  con  lo  que  acobarda  y  entriste- 
ce, el  ser  expósito  y  llevar  la  cruz  por  apellido,  que 
parece  que  se  la  marcan  a  uno  con  fuego  en  la 
cara..,,  va  y  pasa  esto,  lo  que  me  pasa  a  mí,  que  no 
se  tiene  acción,  que  se  achica  uno,  que  se  le  toma 
ley  a  cualquier  sitio  y  a  cualquier  cosa...  y  ya  lo 
ves;  yo  que  estoy  despedío,  que  ya  no  soy  aquí  más 
que  un  estorbo,  no  veo  puertas  por  donde  salir,  y 
me  parece  que  le  besaba  la  mano  puesto  de  rodi- 
llas, a  quien  me  dijese,  quédate,  no  te  vayas  que  ya 
estás  perdonao. 

¡Perdonao!  ¿Y  de  que  te  van  a  perdonar  so  escla- 
vo? aunque  fuese  verdad  que  te  dormiste,  ¡el  sue- 
ño rinde  a  un  elefante,  cuanto  más  a  un  hombre! 
No  es  verdad,  Juan,  no  es  verdad;  el  señorito  Car- 
los yo  no  sé  por  qué  inventaría  eso. 
¡Porque  estaría  borracho!  Pero  atiende;  esta  no- 
che, a  mi  casa,  conmigo,  que  allí  sobra  un  col- 
chón pa  que  tú  duermas;   donde  comen  tres  co- 
men cuatro,  y  si  no  lo  digo   con  volunta  que  se 
muera  mi  hijo,  que  es  mi  vida. 
(Desaparece  Carmen  del  balcón). 
Te  lo  agradezco,  Juan:  sé  que  lo  dices  con  el  cora- 
zón, pero  no  me  hace  falta,  tengo  unos  ahorros. 
Está  dicho,  así  tendrás  más.  Sí^  Q3& 
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Manuel.    Como  tú  quieras. 
Juan.  Pues  aguarda  un  momento  me  despido. 

(Marchase  Juan). 

Escena  4*a 


Carmen  y  Manuel 

(Al  salir  Juan  penetrará  en  escena  Carmen,  deteniéndose  aquél  para  que 
pase.) 

Carmen.    ¿Qué,  va  usted  a  la  ciudad? 

Manuel.    Sí  señora;  me  marcho  del  Hotel,  estoy  despedido. 

Carmen.     ¿Despedido,  y  por  qué? 

Manuel.  Al  parecer  señora,  es  que  me  dormí  anoche  hallán- 
dome de  guardia;  llegó  don  Carlos  su  señor  espo- 
so y.... 

Carmen.     ¡Pero  eso  no  es  motivo! 

Manuel    Como  se  dio  la  queja  al  director... 

Carmkx.    ¿Y  ahora  dónde  va  usted? 

M  \nuel.  Donde  Dios  quiera;  esta  noche  me  recoge  en  ¿u  ca- 
sa un  compañero,  mañana...  mañana... 

Escena  ILa 

Dichos  y  Juan. 

Juan.  (Con  traje  de  calle  y  sombrero  en  mano,)— Manuel, 

con  permiso  de  la  señora,  cuando  quieras. 

C  vrmen.    ¿Es  ese  el  compañero? 

Mvnuel.     El  es,  señora. 

Carmen.  Pues  déjele  marchar;  usted  debe  quedarse,  y  cuan- 
do mi  esposo  venga,  yo  le  hablaré,  él  lo  hará  en 
el  Hotel,  y  seguirá  usted  colocado;  ¿han  de  negar 
nos  eso? 

Manuel.     Pues  aguardaré  señora,  y  que  la  Virgen  de  las  An- 
gustias se  lo  premie. 
(Retíranse  Manuel  y  Juan.) 

Manuei  .     ¿Has  oído? 

Juan.  Sí,  lo  que  yo  digo;  es  una  santa. 
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Escena  6.a 

Carmen,  sola. 

¡Marida!  ¡Marieta!  ¿dónde  estás?  ¿dónde  te  escon- 
des? ¡mirala  terrible  amargura  de  los  hijos  sin  ma- 
dre! ¡contempla  mi  dolor!  ¡mira  las  amarguras  de 
este  desdichado!  ¡repara  en  la  aflicción  de  los  hijos 
abandonados,  y  oye  mi  maldición,  ¡porque  yo  te 
maldigo!  ¡que  te  veas  abandonada  y  sola  como  se 
ven  los  huérfanos!  más  sola  todavía,  sin  encontrar 
voz  que  te  consuele;  ni  techo  que  te  abrigue,  que 
el  remordimiento  te  entregue  a  la  tortura  de  un 
perpetuo  insomnio...  ¡Maldita,  sí,  maldita  seas! 

Esoena  7.a 


Dicha  y  Carlos. 

¿Lo  ves?  todo  es  hasta  tomar  la  tierra;  subo  a  la 
habitación  y  no  te  encuentro;  pregunto  dónde  estás, 
nadie  lo  sabe;  y  cuando  ya  me  voy  resignando,  a 
ser  yo  quien  aguarda  a  su  mujercita,  te  encuentro 
aquí  tan  satisfecha  cual  si  guardaras  solamente  pa- 
ra mi  presencia  las  pesadumbres  y  el  mal  humor, 
No  tienes  razón,  salí  hace  un  momento,  cansada  de 
esperarte...  sola... 

Pues  ce  haberlo  sabido,  me  hubiera  mantenido  allá 
abajo,  en  Granada,  porque  la  verdad,  esto  de  la 
Alhambrá  será  muy  hermoso;  sus  monumentos 
interesantísimos,  se  escuchan  cantar  los  ruiseño- 
res, murmuran  el  céfiro  y  los  arroyuelos  cánticos 
de  amor,  muestra  su  palidez  la  plateada  luna,  en 
fin,  hasta  me  declaro  conforme  en  que  esto  sea 
mansión  encantada,  donde  vagan  las  musas  repar- 
tiendo soplos  de  inspiración  que  despiertan  al  ge- 
nio... ¿pero  qué  quieres  hija?  yo  soy  profano  en 
esas  materias,  no  siento  el  goce  de  la  vida  contem- 
plativa.... y  francamente,  entre  las  huríes  misterio- 


Carmen. 


Carlos. 
Carmen. 


Carlos. 


Luisa. 

Carmen. 
Carlos. 

Carmen. 
Carlos. 


Luisa. 


sas  que  flotan  entre  las  frondosidades  de  esto: 
bosques,  y  las  de  forma  [escultural  que  lucen  su: 
encantos  en  la  Carrera  de  Genil,  y  la  concurrid. 
Acera  del  Casino,  ya  comprenderás...  que  me  incli 
na  más  lo  positivo. 

Estás  contento,  y  lo  celebro;  porque  he  de  pedirt-: 
un  favor,  ¿no  me  lo  negarás  verdad?  ¡es  muy  sen- 
cillo! 

Veamos... 

Escucha;  por  tí,  han  despedido  a  un  camarero  de 
Hotel,  han  llegado  a  hablarme  interesándose  poi 
él;  y  yo  he  ofrecido .  que  tú  dispensarías  la  faltí 
pidiendo  su  reposición. 

¡Vaya  una  simpleza!  ¿y  a  quién  pido  yo  eso?  Sabe: 
que  me  molesta  esa  monomanía  que  tienes  de  pro 
teger  bribones  que  llamas  desvalidos...  déjame  en 
paz. 


asuena  8. 


Dichos  y  Luisa. 

He  visto  a  ustedes  desde  ese  paseo  y  aquí  me  tie- 
nes, (a  Carmen). 
Te  echaba  de  menos. 

Bien,  pues  que  ya  te  encuentras  con  tu  compaña 
favorita,  te  dejo...  me  esperan  amigos. 
Como  tú  quieras;  ¿pero  y  mi  encargo  lo  harás? 
No  insistas,  es  inútil,  no  me  gusta  descender  a  esas 
vulgaridades,  socórrelo  si  quieres,  ¿autorizada  que- 
das, ¿puedo  hacer  más?  Vaya  hasta  luego;   ¡Adiós 
señora  doña  Luisa! 
Don  Carlos,  ¡vaya  usted  con  Dios! 
(Marchase  Carlos). 


Escena  9* 

Luisa.         ¿Y  a  quién  te  dice  que  socorras,  puede  saberse? 
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'armen.  A  un  pobre  camarero  despedido  de  aquí  por  cul- 
pa suya;  es  un  expósito,  un  hijo  de  la  caridad  ofi- 
cial; ¡Si  vieras  con  que  pena,  habla  de  eco  el  po- 
bre! ¡inspira  lástima!  además,  ¿a  qué  dejar  aquí  de 
nuestro  paso  ese  amargo  recuerdo? 

üisa.         Pues  hija,  eso  es  lo  que  deja  por  donde   pasa  tu 
señor  marido,  malos  recuerdos;  y  aunque  su  per- 
versidad es  natural,  lo  hace  más  malo  tu  resigna- 
da condescendencia. 
¡Luisa  por  Dios! 

¡Qué  quieres,  yo  soy  así!  llamo  las  cosas  por  su 
nombre;  y  el  mejor  día  le  digo  en  su  cara  que  le 
odio,  que  no  es  digno  de  tí,  y...  que  no  tienes  per- 
dón cuando  le  dejas  que  tire  tu  hacienda  en  el  fan- 
go donde  está  tu  ambiente. 
¡Y  qué  he  de  hacer!  repara  que  ese  hombre  es  mi 
marido.  ¡Bastante  s  penas  tengo!  ¡no  la  aumentes! 
¡no  las  amargues  más!  (Sollozando). 
¿Pero,  qué  es  eso,  lloras? 

Es  que  no  puedo  más;  ¡que  llevo  en  el  alma  un  in- 
fierno! que  las  lágrimas  no  caben  ya  en  mis  ojos, 
que  necesito  desahogarlas  vertiéndolas  en  un  pe- 
cho amigo,  y  tú  eres  mi  amiga...  creo  que  eres  mi 
amiga. 

¿Pero  lo  dudas?  ¡no  sabes  lo  que  es  amistad,  y  me 
produces  lástima!  ¡sí  pobre  Carmen!  yo  soy  tu 
amiga,  mi  corazón  está  unido  al  tuyo  por  el  miste- 
rioso teléfono  de  la  simpatía  y  del  cariño;  soy  tu 
hermana  del  alma,  siento  ee  su  mayor  fuerza  el 
influjo  de  ese  perfume  celestial  que  emana  del  es- 
píritu, y  por  eso  me  interesas,  por  eso  sufro  adivi- 
nando tus  pesares,  ya  que  los  ocultas  mostrándote 
avara  del  dolor. 
¿Qué  quieres  decir? 

¡Lo  que  veo!  que  subes  callando  la  espinosa  cuesta 
de  un  calvario  terrible,  sin  exhalar  un  leve  gemido, 
que  sufres  silenciosamente,  que  tienes  el  alma  ate- 


Carmen. 


Carmen. 

Luisa. 

Carmen. 

Manuel. 

Carmen. 
Luisa. 


Carmen. 

Manuel. 

Luisa. 


Manuel 


nazada  por  dolor  infinito,  y  ha  llegado  el  caso  de 
que  te  desahogues  abriéndome  tu  corazón,  mani- 
festándome las  aflicciones  que  lo  turban,  para  reme- 
diarlas si  tienen  remedio,  y  si  no  lo  tienen,  para 
sentir  contigo,  para  llorar  contigo,  por  eso,  por 
que  tengo  derecho,  por  que  soy  tu  amiga,  y  re- 
clamo mi  parte. 

¡Qué  buena  eres,  Luisa!  tan  buena  como  yo  des- 
graciada, todo  lo  sabrás,  todo,  ya  es  imposible  que 
yo  luche  sola  en  este  mar  de  angustia. 

Esoena  W 

Dichos  y  Manuel. 

Míralo  ese  es  el  camarero  despedido. 
Es  simpático. 

Para  las  almas  buenas,  cualquier  desgracia  despier 
ta  simpatía. 

Perdone  usted,  señora;  he  visto  salir  a  don  Carlos... 
y  venía... 

¡Qué  situación!  ¡no  sé  que  decirle! 
¡Muy  sencillo!  ahora  lo  verás:  Manuel,  esta  señora 
me  ha  dicho  su  interés  por  la  reposición  de  usted 
en  su  puesto;  pero  necesitando  yo  un  criado,  la  he 
suplicado  suspenda  sus  gestiones  hasta  saber  si  le 
es  igual  servir  en  casa. 

Mi  residencia  es  en  Sevilla,  trabajo  el  comedor  y  el 
carruaje,  y  sueldo  mayor  que  lo  que  aquí  le  diesen. 
Acepte  usted,  esto  es  preferible. 
Aceptado,  y  que  Dios  recompense  a  ustedes  el  bien 
que  me  hacen. 

Pues  quedemos  en  ello,  y  mientras  se  realiza  nues- 
tra marcha,  puede  usted  disponer  de  su  tiempo  li- 
bremente. 

No  tengo  ssiora  a  quien  dedicarlo;  además  con- 
viene que  usted  también  lo  sepa,  porque  siempre 
al  que  le  sucede  lo  que  a  mí,  sufre  las  consecuen- 
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cias  de  la  culpa,  a  pesar  de  ser  inocente,  siempre 
es  una  mancha:  Yo  soy  un  expósito,  ni  conocía 
mis  padres,  ni  sé  dónde  nací...  criarme  me  criaron 
allí  abajo,  en  el  Hospicio,  un  caserón  tétrico  y  frío, 
que  nos  parecía  algunas  veces  lugar  de  tormento,  y 
otras  asilo  generoso,  según  los  que  mandaban,  los 
que  disponían. 

Carmen.    ¿Y  permaneció  usted  allí  mucho  tiempo? 

Manuel.  Cuando  me  ingresaron  tenía  un  mes,  ya  paso  de 
los  veinte  años,  y  quitando  unos  meses  que  serví 
a  un  caballero;  otro  poco  tiempo  que  estuve  en  el 
arroyo  rodando,  como  andan  las  piedras,  que 
unas  veces  se  mueven  porque  las  agarran  y  las  ti- 
ran y  otras  porque  tropiezan  con  ellas  nuestros 
pies,  y  el  tiempo  que  estoy  en  esta  casa,  lo  demás... 

Carmen.  ¿Y  usted  no  tiene  algún  antecedente?  dicen  que  a 
los  expósitos  les  ponen  señales,  algo  que  sirva 
para  encontrarles  luego,  (a  Luisa)  ¡qué  satisfac- 
ción si  pudiésemos  ayudarle  a  encontrar  a  su  ma- 
dre! 

Manuel.  Desgraciadamente,  señora,  eso  es  imposible;  mi  po- 
bre madre  murió  en  el  hospital,  muy  poco  tiempo 
después  de  yo  nacer. 

Carmen    ¿Y  como  sabéis  eso? 

Manuel.  Escuche  usted:  mi  madre  que  no  era  de  Granada, 
me  trajo  aquí,  enfermó  de  un  padecimiento  conta- 
gioso y  no  teniendo  ni  casa  ni  familia  se  compren- 
de que  la  llevaron  al  Hospital  y  a  mí  al  Hospicio. 

Carmen.  ¿En  el  Hospital  constará,  de  donde  era  su  madre, 
el  nombre  que  tenía? 

Manuel.  Sí  señora;  tengo  esos  papeles;  los  he  leído  milla- 
res de  veces,  sin  haber  podido  sacar  más  de  ellos 
que  la  noticia  de  que  mi  madre  era  de  Sevilla  y 
que  se  llamaba  Marieta. 

Carmen.    Marieta  ¡Dios  de  bondad!  ¡Dios  de  justicia! 

Manuel.  ¿La  conoció  usted?  ¡no  me  lo  oculte!  ¡por  Dios  no 
me  4o  oculte! 
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Carmen.     Me  inclino  a  creerlo...  pero    más  tarde...  me  siento 

mal... 
Manuel.    ¡Aviso  al  médico! 
Carmen.    Ya  pasó,  no  es  nada,  retírese  ahora,  pero   sin  salir 

del  Hotel. 
Manuel.    (Retirándose). 

¿Será  verdad,  Dios  mío? 
Luisa.         ¿Pero  qué  es  eso? 
Carmen.    Ya  te  lo  diré!  una  mezcla  de    dolor  y  de  alegría 

inexpresable;  pero  calla;  allí  vuelve  Carlos. 

Escena  11 


Carmen,  Luisa  y  Carlos. 

Carlos.      Bien  trasnochan  ustedes. 

Luisa.         ¡Pero  si  no  es  tarde! 

Carlos.  (j4  Carmen)  me  ha  parecido  ver  salir  de  aquí  al  ber- 
gante ese  por  quien  te  interesas,  ¿es  que  siguen  las 
negociaciones? 

Carmen.    No  se  lo  que  dices. 

Carlos.  Pues  quiero  decir,  que  me  molesta  verte  en  esas 
minucias,  cuyo  mejor  aspecto  es  ridículo  y  cursi. 

Luisa.— Carlos  ¡por  Dios!  ¿ridicula  y  cursi  la  bondad  de  co- 
razón? 

Carlos.— Yo  sé  lo  que  digo;  esas  gentes  no  comprenden  y 
menos  agradecen  el  bien  que  se  les  hace;  de  ellos 
puede  decirse  contar  los  enemigos  por  los  benefi- 
cios; el  populacho  es  siempre  así;  nos  odia  por  sis- 
tema, es  odio  de  raza,  odio  encendido  siempre  por 
la  envidia  a  nuestra  superioridad  y  nuestra  rique- 
za; la  suerte  nuestra  es  su  impotencia,  su  crasa  ig- 
norancia; que  si  ellos  supieran  y  pudieran...  ya,  ya 
supo  Dios  lo  que  se  hizo  con  hacerlos  pobres. 

Luisa.  ¡Bonita  manera  de  comprender  a  Dios!  Carlos,  eso 
es  delirar;  y  en  lo  demás  no  tiene  usted  razón;  por 
quelos  pobres,  esa  clase  tan  menospreciada,  cual  su- 
frida, que  vive  con  hambre  y  con  miseria  para  que 
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Carlos. 


Carmen. 
Luisa. 
Carlos. 
Luisa. 


sea  nuestra  fastuosidad  posible,  en  cuyas  tristes  lá- 
grimas cimentamos  nosotros  la  alegría,  que  son  ig- 
norantes por  culpa  de  nuestro  egoísmo,  y  que  sien- 
do los  más  toleran  la  absurda  tiranía  de  los  menos, 
posee  en  alto  grado  el  sentimiento  de  la  gratitud; 
pero  conque  así  no  fuera,  aunque  nos  odiasen  co- 
mo usted  dice,  nosotros  los  ricos,  ¿hacemos  algo 
para  que  nos  quieran?  ¿protegemos  a  sus  viudas? 
¿acariciamos  a  sus  huérfanos?  ¿les  tratamos  con 
humildad?  Desengáñese  usted  y  los  que  así  pien- 
sen; por  que  en  todo  caso,  esa  es  nuestra  obra, 
obra  suicida  y  criminal  en  que  labora  el  egoísmo 
fabricando  pobres,  y  la  indiferencia  hacinando  ig- 
norantes; ¿cómo  poder  quejarnos  si  llega  el  día  en 
que  se  muestren  con  nosotros  inclementes? 
¡Bravo!  el  influjo  de  la  época,  ¡hasta  las  señoras 
discurseando  en  socialista!  mas  no  estamos  confor- 
mes; quien  nació  para  sufrir,  que  sufra;  gocemos 
de  los  encantos  que  la  vida  ofrece,  sus  privilegia- 
dos, y  nada  de  inquietarse  por  esas  inclemencias 
de  guardarropía.  ¿Y  tú  qué  dices  con  esa  cara  de 
cara  de  representante  de  la  Ley?  (a  Carmen.) 
Lo  que  siempre;  que  tienes  razón. 
No,  no  es  eso,  yo  lo  diré...  que  lo  que  Dios  no  da..« 
Salamanca  no  presta. 

Usted  lo  ha  dicho;   voy  a  pedir  el  te,  que  ya  va 
siendo  hora.  (Hace  sonar  el  timbre.) 

(Aparece  Pepe  y  Manuel). 


Éscona  Í2 


Dichos  Manuel  y  Pepe 

Carlos       (al  observar  la  presencia  de  Manuel)  (a  Carmen.) 

¿No  te  parece  ya  mucha  impertinencia? 
Carmen.     ¡No  te  entiendo! 
Carlos.      ¡El  pedigüeño  ese! 
Luisa.         Si  a  quien  busca  es  a  mí;  si  es  que  le  he   llamado. 
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Carlos.  Usted  siempre  a  los  quites,  (a  Carmen)  ¡buen  peón 
de  brega  tienes! 

Luisa.  Entérese  usted  Carlos;  ese  está  a  mi  servicio;  y  na- 
da tiene  que  ver  con  el  Hotel,  ni  con  los  huéspe- 
des, ni  con...  señor  don  Carlos,  las  cosas  hasta  cier- 
to punto. 

Carlos.  Pues  a  pesar  de  eso;  oiga  (a  Manuel)  aquí  no  tene- 
mos agencia  de  colocaciones.  ¿Te  enteras  danzan- 
te? ¡toma  lo  que  buscas  y  no  molestes  más!  (le  arro- 
ja dos  monedas  de  plata.) 

Manuel.  {Avanzando  pausadamente).  Me  insulta  usted  abu- 
sando de  su  situación,  y  eso... 

Carlos.  [A  Luisa);  ¡Vea  usted  sus  pobres!  ¡Ea,  fuera,  la  ca- 
nalla! 

Manuel.  Canalla  es  el  que  insulta  al  débil  prevalido  de  su 
posición,  y  pobre...  ya  lo  está  usted  viendo,  aun- 
que lo  soy,  rechazo  su  limosna,  y  tengo  la  gene- 
rosidad de  otorgarle  la  mía  no  abofeteándole. 

Carlos.  {Haciendo  ademán  de  sacar  un  arma)  ¡A  mí  misera- 
ble! 

Pepe.  ¡Manuel;  mira  lo  que  haces,  que  estás  en  la  casa! 

Car.  y  Luí.  (Sajelando  a  Carlos),  ¡favor! 

Manuel.  ¡No  teman  ustedes!  ¡sino  hay  cuidado!  si  ese  como 
es  de  malo,  debe  ser  cobarde,  y  los  cobardes; 
cuando  están  así  cara  a  cara  ¡son  inofensivos! 

TELÓN.— Fin  del  acto  primero. 


'^lüüQ^t  H  ^f?pppA~ 
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j^ctg   segundo 

La  acción  en  Sevilla.  Domicilio  de  Carlos,  salón  de  lujo,  puerta  al  foro 
y  laterales. 

Escena  hA 

Carlos  y  Rafael 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

Señor,  lo  de  todos  los  días;  por  el  mismo  camino, 
seguí  a  la  señora,  entró  en  la  Catedral,  oró  unos 
momentos  ante  la  imagen  de  una  Dolorosa,  y  so- 
bre sus  mismos  pasos,  a  casa. 
¿De  forma  que  no  se  ha  visto  hoy  con  su  amiga 
Luisa? 

Puedo  asegurarlo. 

Pues  sigue  vigilando,  y  en  el  acto  que  doña  Car- 
menVaya  allí,  me  lo  avisas  donde  me  encuentre.  Ya 
lo  sabes,  ¡con  que  si  estás  bien  con  tu  pellejo...! 
Descuide  el  señor. 
Puedes  retirarte. 

(Aparte)  Mientras  pague  bien,  lo  sufriremos;  ¡qué 
remedio! 

(Marchase  Rafael). 

Escena  2*li 


Carlos,  solo. 
¡Es  para  reírse!  Ahora  ese  estúpido,  irá  pensando 
que  estoy  celoso  y  enamorado  como  uu  seminaris- 
ta de  mi  buena  señora. 

¡Enamorado!  ¡para  amores  están  los  negocios!  bien 
es  verdad  qne  no  lo  estuve  nunca;  las  mujeres  co- 
mo medio  para  lograr  un  fin,  placeres,  honores, 
posición,  cualquiera  de  esas  cosas,  santas  y  buenas, 
más  para  la  simpleza  o  la  tortura  del  hogar...  fran/ 
camente,  yo  soy  voto  en  contra. 
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Escena  3.a 

Dicho  y  Arturo. 

Arturo.  ¡Por  fin  te  puedo  echar  la  vista  encima!  chico,  lo 
que  mucho  vale  mucho  cuesta. 

Carlos.  Pues  con  todo  ese  valer  que  me  supones,  le  ven- 
día yo  ahora  mismo  el  alma  a  Lucifer,  por  un  pu- 
ñado de  pesetas. 

Arturo.  Eso  lo  haca  cualquiera  con  rebaja  de  precio:  mas 
no  pienses  en  eso,  por  que  aburrido  el  diablo  con 
la  profusión  de  las  ofertas,  h  ce  mucho  tiempo 
que  cerró  la  tienda. 

Carlos.      ¿Y  del  asunto,  qué? 

Arturo.  Pues  del  asunto,  na;  es  decir  peor  que  nada,  por- 
que nada  es  cero,  y  hay  menos  todavía,...  números 
negativos. 

Carlos.      ¡Y  lo  dices  tan  fresco! 

Arturo.     Es  mi  temperamento. 

Carlos.     ¿De  cuánto  es  la  salida?  acaba. 

Arturo.  Veinte  mil  pesetas;  y  gracias  que  no  estuvieron 
anoche  en  el  Casino  el  Pollo  Extravíos,  ni  el 
ganso  de  Pérez,  que  si  esos  llegan  a  aprovechar  el 
juego  que  dimos. ...¡entonces  a  la  luna!  pues  en  la 
caja,  según  me  ha  dicho  Robles,  no  queda  metáli- 
co para  responder  al  fichero,  y  si  se  repite  la  suer- 
te, calcula  la  bronca. 

Carlos.  ¡Pues  me  aturdes!  no  sé  por  dónde  he  de  tirar;  es- 
toy sin  dos  pesetas;  por  que  entre  el  viaje  dichoso 
de  Granada,  el  veraneo  de  la  Coral,  el  automóvil 
de  la  Dulces,  las  pérdidas  del  juego...  me  han  pues- 
to;... que  estoy  frito.  Vamos,  que  no  sé  por  dónde 
me  he  de  echar. 

Arturo.  !Te  echas  por  el  puente  de  Triana!  ¡pues  apenas 
si  hay  dinero  en  Sevilla,  al  catorce  por  ciento,  y  a 
menos  siendo  a  retro!  ¿cuánto  quieres  tomar? 

Carlos  Eso  lo  sé  yo  mejor  que  tú  so  primo.  ¿Pero  dónde 
está  la  garantía? 
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¡Se  la  pides  al  Nuncio!  ¿pues  que,  no  sé  yo  que  tu 
mujer  la  entrega  con  que  la  mires? 
Esos  tiempos  pasaron;  las  cosas  han  variado  como 
la  noche  al  día. 

¡Y  podrá  ser!  siempre  se  he  dicho,  que  Dios  le  da 
habas... 

¡No  digas  tonterías!  es  que  me  odia,  las  facilidades 
de  antes  se  han  trocado  en  resistencias  invencibles, 
elude  mi  presencia,  llora  sin  motivo... 
¿Y  a  qué  atribuyes  esa  mutación  de  tu  mujer? 
Lo  ignoro,  pero  estoy  sospechando  de  los  consejos 
de  su  amiga  Luisa. 

¿Quién,  la  solterona  esa  que  sacaba  a  cualquiera 
de  apuros  y  que  debe  saber  todavía  a  tocino  del 
cielo. 

Sí...  y  hay  también  de  por  medio  otra  cosa. 
Algunos  pantalones?  sería  gracioso,  que  resultases 
tú  ahora  con  celos. 

No  los  siento;  pero  me  conviene  aparentarlos, 
tengo  un  plan;  escucha  y  di  que  te  parece:  la  estoy 
contrariando,  incitándola,  sembrando  en  su  alma 
la  ira  y  el  despecho,  y  cuando  el  asunto  esté  en 
sazón,...  le  inventaré  un  amante,  delito  de  adulte- 
rio, se  intentará  el  divorcio...  y  como  ella  aparece- 
rá cual  cónyuge  culpable,  vendremos  a  una  tran- 
sacción en  que... 

¿Te  compra  su  libertad  a  peso  de  oro? 
Lo  has  adivinado. 
¿Pero  hablas  en  serio? 
¡Me  extraña  la  pregunta!  ¿por  qué  lo  dices? 
Por  que  no  puede  ser;  por  que  no  te  juzgo  tan 
malvado,  a  no  ser  que  estés  loco. 
Oye,  oye.  ¿Es  que  te  chanceas? 
Te  hablo  con  el  alma,  digo  lo  que  siento. 
¿Y  dices  eso  tú?   ¡Arturo,  el   descreído,  el   que  V 
niega  todo  sin  admitir  otra  afirmación  que  la/ 
que  todo  es  mentira!  ¡el  que  propala  que  las  y 
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tudes  sin  dinero  son  andrajos  ridiculos!  ¡el  que 
pregona  que  en  la  vida  todo  se  reduce  a  ser  tigre 
o  cordero,  comer  o  ser  comido. 

Arturo.  Y  bien;  ¡yo  soy  ese!  ¡pero  lo  dice  sublevada  mi  con- 
ciencia al  contemplar  las  falsías  imperantes;  las  ini- 
quidades triunfadoras;  el  lodo  salpicando  el  armiño 
de  la  virtud;  lo  afirma  mi  alma  rebosando  ironías, 
cuando  veo  que  las  galas  del  héroe  llevan  casi 
siempre  por  dentro  a  un  cobarde  esclavo;  cuando 
escucho  la  voz  del  patricio  predicando  la  morali- 
dad, y  se  mezcla  en  negocios  dudosos;  cuando  veo 
al  legislador  burlar  la  ley,  o  me  insulta  porque  le 
celebro  cualquier  mujer  bonita,  que  pasa  por  mi 
lado  llevando  en  la  mano  un  rosario,  y  en  el  pen- 
samiento un  amante...  en  fin,  que  me  desespera  y 
me  entristece  que  nada  sea  verdad,  y  que  si  bien 
se  mira,  tras  del  hecho  heroico,  la  virtud  pregona- 
da, los  grandes  sacrificios,  se'ha  de  encontrar  siem- 
pre el  grosero  empujón  del  dinero,  la  cama  o  la 
mesa. 

Carlos.  Buen  sermón;  mas  repara,  en  que  si  lo  que  yo  sus- 
tento, es  una  infamia,  mayor  será  la  tuya  divulgan- 
do la  torpe  confianza  que  me  has  merecido. 

Arturo.  Puedes  estar  tranquilo,  y  allá  con  tu  conciencia; 
que  yo  bastante  tengo  con  cuidar  con  de  la  mía,  el 
poco  tiempo  que  me  deja  libre,  este  noble  oficio 
de  tirarle  de  la  oreja  a  Jorge,  para  ganar  las  quin- 
ce pesetas  que  me  dais,  y  los  dos  cafés,  con  gotas... 
de  lágrimas. 
En  suma,  ¿qué  resuelves? 

Carlos.      Por  ahora  nada...  yo  te  buscaré. 

Arturo.  Pues  adiós,  y  me  perdonas  la  franqueza,  (dirigién- 
dose a  la  puerla  del  foro). 

Carlos.  (Acompañándole),  y  tú  que  tranquilices  esa  bilis. 
(Marchase  Arturo). 

Carlos.  (Volviendo  al  proscenio).  Por  lo  pronto,  te  juro,  que 
vas  a  comer  filosofía. 
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Escena  4» 


Dicho  y  Carmen 


(Al  volver  Carlos  de  despedir  a  Arturo,  saldrá  Carmen  parla 
puerta  de  la  derecha). 

¿Te  molesta  encontrarme,  verdad? 
¡Quién  dice  tal  cosa! 

No  lo  dices,  pero  lo  demuestras,   y   esto  ya  se  va 
haciendo  intolerable. 
¡Gran  Dios,  siempre  lo  mismo! 
¿Que  estás  murmurando? 

No  murmuro;  quiero  decir  que  me  faltan  las  fuer- 
zas, que  no  puedo  más,  que  ese  trato  con  que  me 
atormentas  es  injusto,  es  denigrante...  y  si  esto  no 
ha  de  tener  fin,  busca  una  solución,  cualquiera  que 
sea,  yo  la  acepto...  pero  repara  en  que  la  vida  así 
se  hace  imposible. 

¡Te  quitas  la  careta!  ¡lo  celebro!  también  me  estor- 
baba a  mí  llevar  la  mía;  somos  incompatibles  ¡está 
dicho! 

Lo  habrás  dicho  tú. 

Yo,  sí,  ¡el  marido  injuriado!  lo  sé  todo,  las  gentes 
me  señalan,  nombrando  al  rufián  ese   que  guardas 
casa  de  tu  cómplice  Luisa;  la  murmuración  crece 
como  bola  de  nieve,  me  tienes  en  el  peor   de  los 
ridículos,  y  hasta  merced  te  hago  con  no  arrancar- 
te esa  vida  miserable;  puedes  arrastrarla  donde 
quieras,  donde  te  dé  la  gana,  en  la  calle   como  en 
el  convento,  pero  lejos,  lejos  de  mí. 
¡Ah!  me  calumnias  para  arrojarme  de  esta  casa,  la 
casa  de  mis  padres,  donde  yo  nací.... 
Te  dejo  en  libertad,  en  tu  libertinaje,   pero  a   ser 
preciso  te  arrojaré  la  ley...  ¡Ve  lo  que  haces!  cuan- 
do vuelva  no  he  de  encontrarte  aquí, 
(Marchase  Carlos), 
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Escena  5.a 

Carmen,  sola. 

¡Cébate,  cébate  en  el  ultraje,  miserable!  ¡te  que- 
da poco  tiempo!  ¡Dios  de  misericordia!  sé  que  soy 
indigna  de  tu  protección,  que  no'  debo  quejarme, 
que  no  puedo  quejarme,  que  las  amarguras  que  me 
agobian,  son  natural  consecuencia  de  mi  culpa,  pe- 
ro la  adversidad  me  rinde,  ya  carezco  de  fuerzas 
¡enviadme  la  muerte!  ¡la  muerte  redentora!  que  yo 
recibiré  Señor,  como  un  don  de  vuestra  clemencia 
infinita.  (Llora). 

Escena  é»»a 


Luisa.         (Por  el  foro.)  ¿Pero  qué  es  eso,  más  lágrimas? 

Carmen.  ¡Qué  ha  de  ser!  ¡lo  de  siempre!  que  esto  ha  llega- 
do ya  a  lo  inverosímil!  Carlos  acaba  de  arrojarme 
de  aquí  con  los  insultos  más  soeces,  y  amenazán- 
dome con  no  se  qué  procedimientos  de  la  Ley,  di- 
ce que  por  adúltera:  Estoy  aturdida...  no  sé  qué 
hacer;  tendré  que  refugiarme  en  tu  casa. 

Luisa.  ¡No  faltaba  más!  ahora  mismo:  ya  no  es  posible 
que  te  cobije  el¡mismo  }echo  que  a  ese  infame. 

Carlos.  No  hay  otro  remedio;  pero  antes,  dime;  ¿realizaste 
mi  encargo?  ¿hablaste  con  ese  sacerdote? 

Luisa.  Hablé  con  él,  y  eso  me  trae:  ¿Qué  dirás  que  me 
contestó,  al  expresarle  tu  deseo  de  entrar  en  un 
convento?  ¡cá,  no  lo  imagin.  s!  Escucha  sus  pala- 
bras: 

«¿Tiene  esa  mujer  hijos  menores,  padres  ancianos; 
hermanos  desvalidos,  alguien  de  los  suyos  que  la 
puedan  necesitar?  Entonces  de  ninguna  manera, 
¡eso  sería  cruel!  el  velo  de  la  monja  en  tales  con- 
diciones; cuando  no  encubre  egoísmos  censura- 
bles, revela  debilidades  del  espíritu.  Que  viva  esa 
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mujer  en  sociedad  si  al  mundo  la  sujetan  vínculos 
naturales;  y  que  busque  enhorabuena  el  ideal,  pe- 
ro andando  por  el  camino  de  la  realidad,  que  a 
Dios  puede  encontrarse  muchísimo  más  pronto, 
cumpliendo  sus  preceptos  en  la  tierra,  qne  ace- 
chándole en  las  sombrías  encrucijadas  de  los  claus- 
tros.» 

¡Cosa  más  rara!  ¿y  dices  que  es  un  fraile? 
Sí,  un  franciscano  llegado  a  Sevilla  muy  reciente- 
mente, y  que  ya  es  famoso  por  su  virtud  ejemplar. 
Yo  le  expuse  tu  situación,  se  lo  dije  todo;  las  difi- 
cultades que  te  se  ofrecían  para  poder  salir,  por  en- 
contrarte vigilada,  en  fin,  que  conseguí  de  su  bon- 
dad que  venga  aquí  a  escucharte,  y  de  un  momen- 
to a  otro  espero  que  llegue. 
¡De  ninguna  manera!  pudiera  llegar  Carlos,  ya  le 
tengo  miedo. 

Pero  si  es  que  esto  no  puede  aplazarse,  hay  que 
resolver. 

¡No  sé  lo  que  haga!  necesito  un  consejo,  y  me  es- 
panta escucharlo:  dudo,  tiemblo,  vacilo,  y  dentro 
de  mi  ser  parece  que  se  embisten  fantasmas,  que 
combaten  sin  tregua;  escucho  sus  gritos;  uno  es  la 
conciencia,  las  apariencias  otro,  aquél  el  orgullo,  el 
otro  la  voz  de  la  naturaleza,  y  luchan  con  encarni- 
zamiento, y  ninguno  triunfa,  nadie  se  rinde,  y  esto 
parece  ya  la  condenación  del  infierno;  aunque  no 
¡el  infierno  debe  ser  mejor,  más  humano! 


Dichas  y  una  criada 
(Por  el  foro.)  Señora:  El  Padre  Domingo. 
¡Jesús! 
Que  pase. 

Padre  Domingo,  (con  hábito  de  franciscano.) 
Señora,  accediendo  a  requerimientos  de  su  amiga 
Luisa  estoy  a  vuestra  disposición. 


Carmen. 

Luisa. 

Carmen. 
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¡Gracias,  padre! 

Ahí  fuera  estoy,  por  si  Carlos  llega. 

¡Me  horroriza  pensarlo! 

(Luisa  se  despide  del  fraile,  con  una  inclinación  de  cabeza,  y 

9e  marcha  por  la  izquierda.) 


Carmen. 
P.  Dom. 

Carmen. 


Fscena  8.a 

Carmen  y  el  Padre  Domingo 
(Carmen  ofrece  un  asiento  al  fraile,  ocupando  otro.) 
¡No  sé  cómo  empezar!  ¡fuerzas  Dios  mío! 
Poned  en  El  el  pensamiento, .  y  en  su  misericordia 
la  esperanza. 

Pues  bien,  oid:  Huérfana  de  madre  desde  tempra- 
na edad,  siendo  hija  única,  vivía  con  mi  padre  tan 
cariñoso   como   bueno,   deslizando  mi  existencia 
como  tranquilo  lago,  como  cielo  sin  nubes. 
Complacíase  mi  padre  en  todos  mis  caprichos,  la 
voluntad  mía  era  soberana,  y  así  pasaba  el  tiempo; 
poco  tiempo;  porque  la  niña  se  convirtió  en  mujer 
despertándose  en  el   corazón  los  sentimientos  del 
amor,  el  amor  que  lo  llena  todo,  soñando  en  las 
quimeras  que  se  forja,  y  aunque  sea  pecado,  que  sí 
debe  serlo,  por  que  está  visto  que  más  se  sufre 
cuanto  más  se  ama,  es  la  ley  de  la  naturaleza,  y  en 
mí  llegó  el  instante  de  su  cumplimiento. 
Amé  a  un  hombre,  que  lo  ha  sido   todo  para  mí; 
amor,  tormento,  infierno,  cielo. 
Lo  amaba  como  la  tierra  al  sol,  como  la  flor  a  su 
perfume,  como  vosotros  sacerdotes   sentiréis  que 
los  ángeles  amen  a  su  Dios. 
Yo  no  encontraba  armonía  más  que  en  sus  pala- 
bras, vivía  en  su  vida,  y  fuera  de  él,  todo  para  mi 
pobre  espíritu  semejaba  el  vacío. 
Pero  mi  padre,  influido   por  preocupaciones  del 
pasado,  no  aprobaba  aquellas  relaciones,  y  ni  el 
honor,  la  ciencia,  la  virtud,  ninguna  de  esas  pren- 
das le  parecían  estimables,  si  no  corrían  por  las 
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venas  del  hombre  unas  cuantas  gotas  de  eso  que 
todavía  se  llama  sangre  azul. 
Se  opuso  tenazmente,  y  extremó  sus  rigores  con 
esta  desdichada  tanto  como  mi  pasión  crecía. 
Mas  al  fin  padre,  amargado  por  los  desvíos  que  se 
imponía  hacia  su  hija  idolatrada,  llegó  un  día  en 
que  dando  muestras  de  ceder,  me  habló  de  esta 
manera: 

¡Qué  quieres  Carmen!  no  puedo  evitarlo:  ese  En- 
rique para  marido  tuyo,  un  innominado  y  por  aña- 
didura liberal  corrompido  por  las  ideas  moder- 
nas... 

No  sé  si  repliqué;  pero  es  lo  cierto,  que  aquellas 
sus  palabras  fueron  repetidas  por  mis  labios,  en 
la  ocasión  primera  que  hablé  con  Enrique,  bus- 
cando el  efecto  de  infundirle  esperanzas. 
¡Nunca  lo  hubiera  hecho!  por  que  las  frases  esas 
que  con  júbilo  le  comunicaba,  por  estimarlas  indi- 
cio de  la  cercana  dicha,  estimularon  su  dignidad, 
despertando  la  exageración  del  amor  propio. 
Quiere  tu  padre  un  nombre  de  que  yo  carezco, 
tiene  razón,  lo  buscaré;  pero  júrame  antes  que 
aguardarás  a  que  lo  encuentres,  o  a  que  perezca  en 
la  demanda. 

Alarmada  "cr  aquella  actitud  que  acusaba  una  se- 
parado:"!, quise  rectificar,  desmentirme,  pero  todo 
inútil,  porque  al  siguiente  día  recibí  la  súplica  de 
Enrique,  solicitando  una  entrevista;  la  entrevista  de 
despedida. 

¡No  podía  oponerme!  cómo  había  de  negársela,  si 
yo  la  deseaba  para  disuadirle. 
¡Estuve  loca!  ¡loca!  ¡y  todo  lo  perdí!  honor,  nom- 
bre, el  cariño  de  mi  adorado  padre,  la  tranquilidad 
para  orar...  ¿a  qué  deciros  más?  de  aquella  entre- 
vista, esta  pobre  mujer,  salió  convertida  en  mise- 
rable despojo  de  guerra,  en  que  quedaron  triunfa- 
dores los  instintos  del  cuerpo,  sobre  los  puros  sen- 
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timientos  de  la  honra...  ¡y  hasta  la  Naturaleza  fui 
conmigo  cruel!  Ella  se  encargó  de  publicar  mi  fal 
ta.  y  mientras  mi  padre  se  moria  de  vergüenza  le 
gándome  su  maldición,  yo  daba  a  luz  un  hijo,  e 
testimonio  vivo  de  mi  deshonra. 

P.  Dom.       ¡Desdichada!  ¿Y  qué  hicisteis  de  él? 

Carmen1.  Cualquier  cosa;  lo  que  me  aconsejaron;  lo  entre l 
gué  auna  mujer,  a  Marieta,  mi  confidente,  para  qu< 
lo  llevase  fuera  de  aquí,  a  Granada,  pero  aquella  in 
feliz  a  quien  he  maldecido  en  el  delirio  de  mi  terri: 
ble  desesperación,  murió  en  un  hospital  pocos 
días  después  de  recibir  mi  encargo,  ingresando 
por  consecuencia  mi  hijo  en  el  Hospicio. 

P.  Dom.      ¿Pero  vive? 

Carmen.  ¡Lo  he  ignorado  veinte  años!  ¡Veinte  años  de  an- 
gustia! ¡Vive  sí,  vive,  aunque  no  acierto  que  serís 
mejor. 

P.  Dom.      Lo  mejor,  es  siempre  lo  que  Dios  dispone. 

Carmen.  Ya  me  queda  poco;  acobardada  por  la  vergüenza, 
sola,  sin  el  consuelo  de  un  pecho  amigo  en  que 
desahogar  mis  tristezas,  al  cabo  de  tiempo,  des- 
orientada como  barco  sin  brújula  fieramente  com- 
batido por  los  elementos,  cedí  mi  mano  a  un  hom- 
bre que  es  indigno,  un  hombre  que  me  odia  y,  a 
quien  yo  aborrezco. 

El  ignora  la  existencia  de  ese  hijo,  como  éste  no 
sabe  aún  tampoco  que  yo  sea  su  madre,  y  en  esta 
situación,  sometida  a  la  grosera  tiranía  de  mi  mari- 
do, que  es  un  amo  odioso,  sin  atreverme  a  decir  a 
ese  pedazo  de  mis  entrañas,  abrázame  que  soy  tu 
madre,  la  duda  me  consume,  ya  no  tengo  alientos 
y  siento  por  instantes  que  pierdo  la  noción  del  ser. 

P.  Dom.  ¿Y  no  procurasteis  antes  de  entregaros  a  Carlos, 
obtener  noticias  de  Enrique? 

Carmen.  Inútilmente  las  aguardé  algún  tiempo,  pero  Enri- 
que o  murió,  o  hizo  lo  que  el  ladrón  y  el  asesino, 
correr  espantado  de  su  víctima. 
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Dom.  ¡Justicia  de  Dios  qué  grande  eres!  ¡No  fué  Enrique 
traidor!  llamarle  más  bien  dolorida  víctima  de  su 
profundo  amor,  ya  que  no  de  vuestra  incons- 
tancia. 

¡Hablad!  ¿le  habéis  conocido? 

Conozco  esa  historia;  la  conozco   entera   de  sus 
propios  labios;  escuchad: 

Cuando'pasada  la  fiebre  de  aquel  funesto  día  en  que 
ciegos  los  dos  trocasteis  por  un  instante  de  placer 
toda  una  vida  de  remordimientos,  firme  el  desgra- 
ciado en  su  propósito  de  conquistar  un  nombre 
que  lo  hiciese  digno  en  el  falso  concepto  de  tu  pa- 
dre, se  marchó  a  las  provincias  del  Norte,  donde 
por  entonces  se  mantenía  la  guerra  civil  e  ingre- 
sando en  las  filas  de  la  rebeldía,  siguió  su  bandera 
con  la  ilusión  mentida,  de  que  la  enseña  aquella 
representaba  la  promesa  de  su  ventura;  la  pose- 
sión legítima  de  su  adorada  Carmen,  Carmen  a 
quien  no  podía  enviar  sus  noticias  por  la  incomu- 
nicación del  ejército  irregular  en  que  servía,  hasta 
que  terminadas  las  hostilidades,  sin  tener  la  fortu- 
na de  que  una  bala  amiga  pusiera  fin  a  su  delirio, 
supo  que  su  Carmen,  la  soñada  mujer  a  quien  ha- 
bía buscado  caminando  a  tientas  por  charcos  de 
sangre,  entre  humos  de  pólvora  y  estertores  de 
muerte,  ya  era  para  él  un  imposible,  se  había  casa- 
do, pertenecía  a  otro  hombre. 

¿Pero  por  Dios?  ¡decidme  que  fué  de  él? 

Hizo  lo  que  vos;  se  entregó  a  otro  amor,  pero 
más  puro,  amor  correspondido  en  la  propia  con- 
ciencia, y  alimentado  con  la  fe  en  la  esperanza  de 
un  mundo  mejor,  ¡el  amor  a  la  humanidad!  se  hizo 
sacerdote,  ingresó  en  esta  misma  Orden,  y  marchó 
a  Palestina,  después  al  África  en  misiones,  no  le  he 
vuelto  a  ver...  pero  olvidadle,  cumplid  vuestro 
deber  con  el  marido  y  con  el  hijo;  al  primero  di- 
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ciéndole:  te  engañé  miserablemente,  mira,  mira, 
este  es  mi  secreto. 

Al  segundo,  reconocerle  sin  perder  momento,  sa- 
cándolo del  anónimo  en  que  vive.  Tened  presente 
que  de  hacer  el  bien,  o  practicar  el  mal,  podemos 
ser  luz  o  cieno,  el  dolor  puede  convertirse  en  fe- 
cundo manantial  de  alegría.  (Levantándose.)  Aun 
podréis  ser  feliz  al  lado  de  ese  hijo. 

Carmen.     ¡Feliz!  Para  ser  feliz,  sería  preciso  no  sentir,  no 
pensar.  ¡Padre,  yo  he  caído  muy  hondo! 

P.  Dom.  (Dirigiéndose  seguido  de  Carmen  a  la  puerta  del 
foro.)  No  perder  la  esperanza,  en  circunstancias  de 
la  vida,  es  consolador  y  puede  ser  hermoso,  caer 
en  la  oscuridad  y  en  la  miseria,  si  allí  se  llega  a 
mantener  el  alma  en  plena  luz,  adornada  con  las 
galas  de  la  virtud  y  del  sacrificio.  ¡Que  Dios  nos 
ilumine! 
(Marchase  el  padre  Domingo.) 

Escena  9** 

Carmen,  sola. 
¡Ese  sacerdote!  ¡esa  voz  que  parece  salir  de  una 
tumba  para  traerme  noticias  de  Enrique!  ¿Qué  es 
esto,  Virgen  santa?  ¿Quién  ciega  mí  espíritu  para 
que  no  distinga  si  quien  me  habla  es  Dios,  o  es  el 
Infierno  quien  me  llama. 

Esoeata  10 


Carmen  y  Luisa 

Luisa.         ¿Qué  habéis  decidido? 

Carmen.  Resueltamente  ¡proclamar  mi  falta!  ¡ampararme  en 
mi  hijo! 

Luisa.  En  lo  primero,  grande  es  el  sacrificio;  medita,  re- 
flexiona. 

Carmen.  ¡Maldito  quien  reflexiona  y  quien  medita  para  aho- 
gar cobardemente  los  gritos  del  alma! 
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Luisa.         Pero  tu  situación,  tu  marido,  la  sociedad... 

Carmen.     ¡Ya  todo  eso  es  humo!  ¡Bastante  tiempo  ha  sido 
mi  cárcel. 

¿Mi  situación?  La  de  una  madre  sin  ventura  que 
encuentra  al  hijo  abandonado,  y  que  se  arrepiente 
y  que  llora;  ¿mi  marido?  el  hombre  engañado,  que 
me  repudia,  sufriendo  de  camino  las  consecuencias 
de  un  matrimonio  realizado  por  interés  mezquino; 
y  la  sociedad  ¡ah!  la  sociedad,  puede  en  buen  hora 
lanzarme  de  su  seno,  pero  si  es  cristiana,  que  me 
compadezca  como  pecadora,  y  si  ni  eso  me  quiere 
conceder,  entonces...  que  me  respete  como  madre. 


TELÓN.— Fin  del  acto  segundo. 
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■A-cto  tercero 


La  acción,  casa  de  Luisa.  Salón   de  lujo,  con  puerta  al  foro  y   lateral 
izquierda. 


Luisa  y  Manuel 

¿Pero,  a  qué  viene  eso?  ¿No  estás  contento  aquí? 
¿Aquí,  señora,  he  recibido  las  primeras,  las  únicas 
muestras  de  cariño  en  mi  amargada  vida;  pero  no 
debo  permanecer  en  esta  casa,  ni  en  Sevilla,  si  he 
de  corresponder  a  las  atenciones  que  le  debo.  Per- 
done que  no  le  diga  más;  ¡es  tan  delicado! 
¿Pero,  qué  sucede?  Necesito  saberlo. 
Me  causa  violencia,  me  lo  impide  el  rubor...  pero 
si  usted  lo  manda... 
No  será  preciso,  pero  se  lo  ruego. 
La  señora  conocerá  a  Rafael,  el  ayuda   de  cámara 
del  señorito  Carlos... 
Sí,  le  conozco,  Dios  los  cria... 
Yo  apenas  le  trato;  pues  esta  mañana  se   encontró 
conmigo,  y  a  las  pocas  palabras  que  cruzamos,  hu- 
bo de  decirme:  ¡Buena  suerte  tienes!  ¡ahí  es  nada! 
que  mi  ama,  doña  Carmen,  está  enamorada  de  tí 
como  una  loca....,  Yo,  señora,  me  quedé  perplejo, 
asombrado,  como  el  que  ve  visiones;  pero  cuando 
me  di  cuenta  de  la  infamia,  me  tiré  a  él,   lo  cogí 
por  el  cuello,  y  apreté  tanto,  que  si  no  me  lo  qui- 
tan de  las  manos... 

¡Qué  ruindad!  Eso  es  preciso  que  lo  llegue  a  cono- 
cer doña  Carmen. 

Algo  debe  saber;  por  que  el  granuja  ese,  se  echó 
por  tierra;  me  dijo  que  se  lo  perdonara,  que  eso 
le  convenía  a  su  amo  para  no  sé  que  planes;  que  en 
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Luisa. 


Manuel. 


su  casa  había  frecuentes  altercados  bajo  ése  su- 
puesto, y  que  si  yo  me  prestaba  al  papel  que  me 
diría  don  Carlos,  que  podía  contarme  entre  los 
ricos. 

Ya  sabe  usted  el  motivo  de  querer  marcharme,  y 
espero  lo  encontrará  justificado. 
¡Eso  nunca!  Repara  en  que  te  necesito!  me   hallo 
gestionando  cosas  que  te  interesan. 
¡Basta  con  lo  primero!  Estoy  a  sus  órdenes. 


Luisa. 


Cakmen. 


Manuel. 

Luisa. 

Carmen. 

Manuel. 
Carmen. 


Manuel. 


Dichos  y  Carmen. 

(Carmen  por  el  foro,  descompuesta  y  llorosa.  Sale  a  su  en- 
cuentro Luisa,  se  abrazan,  y  prorrumpe  Carmen  en  llanto. 
Desenlazadas,  Luisa  la  conduce  cariñosamente  a  una  butaca 
y  se  enjuga  las  lágrimas,  por  que  también  aparece  estre- 
mecida.) 

¡Valor!  ¡ya  estás  en  tu  casa!  ¡Fuera  de  la  tutela  del 
verdugo!  Me  tienes  a  mí,  tienes  a  Manuel  y  tienes 
a  Dios,  porque  eres  buena. 

Sí,  aquí  respiro  con  más   libertad;   ¡parece  que  he 
salido  de  horrible  pesadilla! 
Yo  no  quiero  honores,   renuncio  a  las  riquezas, 
que  se  lo  lleve  todo,  pero  Dios  mío,  ¡por  piedad, 
que  cese  esta  agonía! 
¿Manda  algo  la  señora?  (a  Luisa). 
Nada. 

Manuel,  no  te  marches,  permanece  aquí,  tú  sufres 
también,  y  eso  nos  iguala. 
Gracias  por  el  honor. 

¿Y  díme,  alguna  vez,  no  has  llegado  a  pensar,  que 
la  Maneta  aquella,  la  que  murió  en  el  hospital, 
pudiera  no  haber  sido  tu  madre? 
Hasta  que  ya  hombre  me  convencí  de  ello,  bastan- 
tes veces,  siempre  que  salía,  y  pasaba  por  mi  lado 
una  mujer,  cuya  edad  correspondiera  a  mi  deseo  y 
que  por  casualidad  se  me  quedaba  fija,  quedaba- 
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me  suspenso,  me  corría  la  sangre  más  de  prisa,  y 
aunque  no  podía  articular  palabra,  pues  me  que- 
daba mudo,  le  preguntaba  con  el  aliento:  Mujer, 
¿te  se  ha  perdido  un  hijo? 

Carmen.  ¿Y  en  el  insomnio  de  tus  largas  noches,  en  las 
sombrías  meditaciones  naturales  en  tu  situación, 
no  has  llegado  a  sentir,  no  rencor,  disgusto,  re- 
proches encaminados  a  la  conducta  de  tu  madre 
por  su  falta  y  por  tu  abandono? 

Manuel.  ¡Cá,  señora!  ¡El  que  está  en  mi  caso  nunca  piensa 
en  eso;  sólo  siente  envidia,  una  envidia  muy  gran- 
de a  los  que  tienen  madre...  Mire  usted;  había  allá 
en  el  Hospicio  muchos  que  la  tenían;  unos  con 
padre  y  todo,  otros...  solamente  a  ella;  de  algunas, 
se  sabía  que  eran...  malas,  ¡y  no  puede  usted  ima- 
ginarse con  que  alegría  les  salían  los  niños  a  su  en- 
cuentro, cuando  malas  y  todo  iban  a  verlos! 
Además,  como  eso  constituye  la  obsesión  de  mi 
pensamiento,  tengo  de  ello  opinión;  yo  creo  que 
la  mujer,  malvada  o  virtuosa,  religiosa  o  impía, 
buena  o  mala,  sea  como  quiera,  una  vez  que  se 
convierte  en  madre,  ya  es  solamente  una  cosa  sa- 
grada y  bendita  en  que  los  hijos  deben  adorar. 

Escena  3.a 


(Dichos  y  una  criada  por  el  foro) 

Criada.      Acaban  de  preguntar  si  está  en  casa  la  señorita  Car- 
men. 
Carmen.     ¡De  ninguna  manera!  ¡que  no  estoy! 

(Retírase  la  criada). 

Carmen.     {Dirigiéndose  a  la  habitación  de  la  izquierda  segui- 
da de  Luisa).  ¡Qué  persecución!  ¡no  me  creo  segura 
en  parte  alguna! 
Manuel,  no  se  marche. 

(Desaparecen  Carmen  y  Luisa) 
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(Manuel,  solo) 

¡Lástima  de  mujer!  ¡Es  criminal  lo  que  ese  hombre 
hace  con  ella!  ¡y  cosa  rara!  desde  aquel  día  que  la 
vi  en  Granada,  me  interesó  profundamente;  pien- 
so y  pienso  en  ella  como  si  fuese  cosa  mía,  y  hasta 
sus  lágrimas  frecuentes,  caen  en  mi  corazón  como 
gotas  de  fuego;  pues  cuando  la  veo  así,  ¡no  sé  que 
me  pasa!  siento,  cual  sin  el  pecho,  dentro  de  mi 
ser  hubiese  alguien  que  se  hace  dueño  de  mi  vo- 
luntad, y  que  dirigiéndose  a  ella  le  pregunta  con 
afán  y  con  ira:  ¿Por  qué  lloras  tanto?  ¿Qué  es  lo 
que  motiva  esa  aflicción?  ¿Dime  quién  te  ofende? 
Dímelo  en  el  acto,  ¡para  que  mi  brazo  le  parta  el 
corazón! 

¡Y  no  tiene  un  hijo!  ¡Yo  en  cambio  no  conocí  a  mi 
madre!  ¡Qué  hermoso!  ¡Qué  dulce  será  tener  ma- 
dre! ¡Madre  a  quien  querer,  a  quien  contarle  uno 
sus  penas  y  sus  alegrías. 

...¿Por  qué,  Dios  mío,  cuando  los  más  la  tienen,  yo 
me  encuentro  tan  solo? 
¿Será  esto  un  castigo? 

...¿Pero,  e';í;)nces,  por  qué  castiga  el  Cielo  a  quien 
no  hizo  mal? 


Dicho  y  Luisa 

Prepárate,  Manuel,  prepárate  a  una  gran  noticia. 
El  bien  que  afecte  a  usted,  señora,  a  mí  me  alegra. 
No;  ¡si  es  cosa  tuya! 
¡Pobre  de  mí!  ¡Qué  puedo  esperar! 
¿Pero,  acaso,  tú  no  crees  en  Dios? 
Si  no  creyera,  desligado  como  me  encuentro,  esla- 
bón suelto,  sin  base,  sin  estar  sujeto  a  nadie  por 
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lazos  de  amor,  soportando  el  desprecio  de  la  so- 
ciedad... repare  usted,  ¿sería  esta  mi  conducta? 
Sí,  señora,  creo  en  Dios,  creo  en  ese  principio  de 
suprema  bondad  y  suprema  justicia,  que  rige  el 
Universo;  desde  muy  niño  las  hermanas  de  la  Ca- 
ridad que  en  el  Hospicio  había,  enseñáronme  a 
rezar,  y  mediante  eso  yo  me  comunico  con  El... 
le  pido  su  gracia...  le  ofrendo  mi  resignación  so- 
portando los  hondos  sufrimientos  que  meagobian, 
y  cuando  termino,  ¿por|qué  he  de  ocultarlo?  siento 
que  mi  pobre  corazón  se  conforta  con  el  benéfico 
rocío  de  la  esperanza. 

Luisa.         Pues  ese  Dies  misericordioso  ha  puesto  fin  a  tus 
dolores;  Carmen  te  espera;  pasa,  ella  te  dirá. 

Manuel.  (Penetrando  por  la  puerta  que  desapareció  Carmen) 
¿Qué  será? 

Escena  6.a 

Luisa  y  el  padre  Domingo)  una  criada  por  el  foro, 

Criada.      El  padre  Domingo. 

Luisa.        No  se  detenga. 

P.  Dom.  Señora;  no  podemos  descansar  cuando  nos  solici- 
tan los  que  sufren. 

He  sabido  que  está  aquí  doña  Carmen,  me  ausen- 
to de  Sevilla,  y  quisiera  llevarme  el  consuelo  de  su 
tranquilidad. 

Luisa.  Llega  usted  con  grandísima  oportunidad;  porque 
ahora  mismo  está  en  la  conferencia  con  su  hijo; 
gracias  a  Dios  se  ha  decidido;  dudaba,  le  faltaba 
resolución. 

P.  Dom.  ¡Lo  comprendo!  Es  innato  en  la  humanidad  el  sen- 
timiento del  rubor;  confesar  nuestras  debilidades, 
es  siempre  violento,  y  son  esas  vacilaciones  expli- 
cables. 

Pero  Dios  al  dotarnos  de  la  inteligencia  para  dis- 
cernir, nos  puso  el  corazón,  que  es  el  soberano  en 
la  criatura. 


Luisa. 
P.  Dom. 
Luisa. 
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El  corazón  de  Carmen  la  condujo  al  plácido  refu- 
gio de  la  religión,  y  la  religión  por  mis  indignos 
labios,  la  trazó  el  único  sendero  para  el  bien  de  su 
alma. 

Le  avisaré  que  estáis  aquí.  ¿Queréis  pasar? 
No  lo  creo  oportuno;  aguardaré. 
Pues,  con  permiso. 
(Marchase  Luisa  entrando  por  la  misma  puerta  que  Manuel.) 


Escena  7» 


Padre  Domingo,  solo 

¡Carmen!  ¡Carmen!  ¡Qué  oleada  de  recuerdos,  ha 
traído  tu  encuentro  a  mi  memoria!  ¡Mujer  desven- 
turada! ¡Comprendo  tus  dudas  y  aprecio  por  el  mío 
la  inmensidad  de  tu  dolor!  Pero  tú  cuentas  ya  con 
manos  amigas  que  te  enjuguen  las  lágrimas  derra- 
mando en  tu  alma  el  bálsamo  consolador  de  la  es- 
peranza. ¡Yo  no  puedo  aspirar  a  semejante  dicha! 
Renuncié  por  mis  votos  a  la  solicitud  de  la  mujer; 
al  cariño  del  hijo;  ninguno  de  esos  corazones  puede 
ya  latir  junto  al  mío,  sin  que  la  sociedad  me  recha- 
ce y  se  mofe  cruelmente. 

¡Preso  en  estas  redes;  ocultando  el  Océano  de 
amarguras  que  en  la  emigración  de  la  sociedad  es- 
toy atravesando,  sin  poder  enseñar  a  nadie  mi  se- 
creta herida,  que  el  adverso  destino  reverdece  por 
tu  mediación,  he  de  conservar  el  anónimo,  sin  po- 
derte decir  ahora  cuando  te  dé  el  Adiós  postrero1 
¡Mírame!  ¡Yo  soy!  ¡Soy  tu  Enrique!  Compadéceme, 
tenme  compasión  ya  que  me  robaste  para  siempre 
la  alegría  de  la  vida. 

Acepta  con  resignación  la  cruenta  prueba  que  el 
destino  te  ofrece,  y  conserva  en  el  santuario  de  tu 
corazón  un  recuerdo  para  quien  tanto  te  quería... 
¡Mas  no!  ¡Pasad  dorados  ensueños!  ¡Visiones  ten- 
tadoras! Sois  fúnebres  espectros  que  el  genio   del 
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mal  coloca  ante  mis  pasos  vacilantes...  Enrique  mu- 
ño... en  su  lugar  no  queda  más  que  este  humilde 
siervo  del  Señor,  bendiciendo  sus  dolorosas  aflic- 
ciones, toda  vez  que  ellas  cuanto  más  grandes  nos 
acercan  más  rectamente  a  Dios.    ■ 

• 
escena  8.a 


Carmen 
P.  Dom. 
Carmen. 

P.  Dom. 

Manuel. 

Carmen. 


P.  Dom. 


Carmen. 

Manuel. 


Carmen. 


Dicho,  Carmen  y  Manuel 
■     Padre,  perdónenos  haberle  hecho  esperar 
Lo  he  preferido  así:  ¿Puedo  felicitaros? 
Esteres  mi  hijo   ante  Dios,   y  pronto  lo  será  ante 

Seas  hijo  mío,  digno  de  tu  padre...  le  hube  de  co- 
nocer. 

¿o  elt™tar;  Per°  "ada-  deddme;  *  1"ié" 
Ya  lo  sabrás  hijo;  fué  un  hombre  que  me  robó  el 
honoryíad.cha.lapazdelacon eiencia,  la  tran- 
quilidad para  orar,  el  hombre  por  quien  veo  mal- 
d.cendome  a  mis  padres  avergonzados  yllorosos 
en  el  fondo  de  sus  sepulcros. 
No  juzgar,  señora,  tan  severamente;   olvidar  a  En- 
rique, pero  tened  presente  a  Carlos,  que  sin  ser  el 
padre  de  este  hijo,  ostenta  sobre  vosl  a    0  daJ 
indiscutible  del  marido.  autoridad 

La  autoridad  desaparece,  donde  empieza  la  tiranía 
Madre,  no  discutir,  si  yo  soy  un  obstáculo,  me  ale- 

deslTa  n      ^7"°  *   '*   ^^  la  ™<™> 
desde  la  cuna,  y  algún  tiempo  más,  no  es  sacri- 

iNuncal  Ya  nadie  podrá  separarnos,  huiremos  don- 
de se  ,gnore  nuestro  pasado,  pero  juntos,  piensa 
hijo  mío  que  eres  el  único  bien  que  me  queda  en 
a  ierra,  no  me  desesperes,  no  me  niegues 

(Abrazanse  madre  e  hijo/ 


3.3 


Dichos  y  Carlos. 

(En  el  momento   de  abrazarse,  aparece  Carlos  por  el  foro» 
sorprendiéndose  al  contemplar  el  cuadro). 
(Desasiéndose).  ¡Carlos! 

¡Ya  lo  ves!  Carlos  que  llega  a  tiempo  de  sorpren- 
der tu  infamia. 

Júzgame  como  quieras;  pero  antes,  escucha,   ¡escú- 
chame por  el  santo  nombre  de  tu  madre! 
¡Ya  estás  juzgada!  y  aunque  te  ampara  mi  despre- 
cio, ¡toma,  ramera  vil!  {Le  da  una  bofetada). 
¡Caballero,  que  es  una  mujer! 
¿Y  usted  quién- es  aquí? 

¡Nadie!  ¡Ya  aquí  nadie  puede  ser  nada  más  que  yo! 
{Avanzando  hacia  Carlos). 
{Retrocediendo).  ¿Pero  qué  es  esto? 
Esto,  miserable,  son  muchas  cosas;    yo  no  se   más 
que  una!  Que  esa  a  quien  acabas   de  pegar  es  mi 
madre,  y  que  todavía  vives...  {Se  abalanza,  lo  coge 
por  el  cuello  y  lo  estrangula  rápidamente,  y  al  des- 
plomarse Carlos,  termina  la  frase  añadiendo:)  ¡De 
las  demás,  que  te  enteren  en  el  infierno! 
¿Qué  has  hecho  desdichado? 
Ya  lo  estás  viendo;  ¡redimirte,  madre! 
(Al  fraile.)  ¡Salvadle!  ¡Salvad  a  mi  hijo. 
¡Pronto,  a  esa  habitación!  ¡Dejadme  solo!  ¡Ahora 
mismo  que  se  avise  a  la  autoridad! 
(Carmen  coge  del  brazo  a  Manuel  y  le  hace  entrar  por  la 
puerta  izquierda.) 

EsGBna  W 


Padre  Domingo  y  dos  criados. 
¡Pero  que  pasa  aquí! 
¡Un  muerto!  !Un  fraile!  ¿j 

¡Un  fraile  que  parecía  de  mármol  y  de  carne;  que 
quisq  ser  ángel,  y  que  resulta  monstruo!  y  que  sea 
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lo  que  quiera  no  ha  podido  dejar  de  ser  hombre 
¡Yo  soy  el  matador! 

Escena  final 

Dichos  y  Manuel. 
(Se  abre  con  violencia  la  puerta  por  donde  entró  Manue^ 
apareciendo  nervioso  y  descompuesto). 
Manuel.     IFalso! 

¡Yo  he  sido  quien  le  dio  la  muerte! 

Que  venga  la  justicia,  decid  cómo  pasó,  que  se: 

me  escuche  y  si  los  jueces  tienen  madre... 


TELÓN.— Fin  del  drama. 
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